
 

 

 

 

 
Tema general: ¡El que tiene oído, oiga! 

 
Mens. 08: Carta a la Iglesia en Sardis 

LB: Apocalipsis 3:1-6 

  

 

Enlace de este en vivo en el Canal IVPT 
https://www.youtube.com/watch?v=mMVm22Sh7eE&t=21s 
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Palabra ministrada por el hermano Pedro Dong, transmitida por el Instituto Vida para 

Todos, directamente desde la Conferencia en Vitória da Conquista, Bahía, el 
02/07/2023. Texto no revisado por el autor. 

1. Somos como los que sueñan por todo lo que el Señor está haciendo en estos dos Estados: 
Bahía y Sergipe. Debemos   agradecer al Señor que vivimos en la era de  Apocalipsis, en la cual 
podemos alistarnos como obreros de la última hora para traer al Señor de regreso.   Tenemos la 
doble misión: 1) edificar la iglesia, tejiendo un tejido de amor que perdurará por toda la eternidad; 
2) predicar el evangelio del reino a toda la tierra habitada para traer al Señor de regreso. Para 
esto, necesitamos un ejército preparado para luchar por el Señor, así que cuando escuches el 
llamado, ve al CEPEV y sé perfeccionado. Los líderes de la Iglesia no deben dejar de promover el 
CEPEV. Los cepevistas de  hoy serán los colportores del mañana. 

  

2. Por otro lado, los hermanos de las iglesias necesitan estar preparados en su región con la  
central de acogimiento, para acoger a las personas  contactadas por los colportores y cepevistas 
en las calles. Esta central pasará el contacto a la red de cuidado de cada iglesia. Necesitamos 
disponernos para cuidar de otras personas. Necesitamos transformar el resultado de la 
predicación del evangelio en personas que vivan junto con nosotros para luchar por los intereses 
del Señor en la vida de la iglesia. 

 
Apocalipsis 3:1; Zacarías 4:6; Apocalipsis 4:5; 1:20 

3. El Señor que aparece a la iglesia en Sardis tiene en sus manos los siete Espíritus de Dios y 
las siete estrellas, para mostrar que el que es capaz de hacer la obra de Dios es el Espíritu. No 
es por la habilidad, organización o experiencia humana, o incluso por el conocimiento bíblico, sino 
por el Espíritu. En Zacarías 4:6 el Señor anima a Zorobabel: "No es con ejército, ni con fuerza, 
sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos".  Tienes poca fuerza, no tienes poder, 
no tienes suficientes recursos financieros, pero no te preocupes, porque es por el Espíritu.   

 

4. La iglesia en Filadelfia tiene poca fuerza. Pero hoy, en el tiempo final, el Señor envió Sus 
siete Espíritus. Solíamos decir: "el Espíritu de Dios siete veces intensificado", pero según  las 
matemáticas, cualquier número finito multiplicado por otro número finito sigue siendo un número 
finito, incluso si es un número muy grande. El poder del Espíritu es infinito, por lo que el Espíritu 
siete veces intensificado, todavía es limitado. En matemáticas, cualquier número, por grande que 
sea, dividido por infinito es cero. Es decir, cualquier número comparado con el infinito es cero. Por 
lo tanto, no debemos hablar de "el Espíritu siete veces intensificado", porque es el Espíritu en Su 
plenitud, en Su fuerza completa. Dios entonces envió las siete lámparas que arden delante el 
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trono de Dios (Apocalipsis 4:5), pero ahora Él quiere concluir esta era, por lo que quiere actuar con 
todas sus fuerzas. Tenemos el privilegio de presenciar el comienzo de este momento de los siete 
Espíritus. 

 

5. Él tiene en la mano las siete estrellas.  Mientras que hoy nuestro Señor es Aquel que sostiene 
en Su mano los siete Espíritus de Dios, Él también tiene las siete estrellas, que son los  ángeles de 
las siete iglesias. El ángel es el mensajero. ¿Cómo hace Dios Su obra en la iglesia? A través  de 
Sus  siete espíritus y las siete estrellas. ¿Quién hace el trabajo? Ya no son los hermanos líderes 
capaces, llenos de conocimiento bíblico, sino los fieles mensajeros de Dios. Quien hace la 
obra es el mensaje de Dios, es Su palabra. Sólo somos mensajeros, y cuanto más fieles seamos 
como mensajeros, más podrá Dios apresurar Su obra. Por lo tanto, en el tiempo final el Señor 
necesita los siete Espíritus de Dios y los mensajeros. 

 

6. Sin embargo, como leemos en Apocalipsis 3:1, la iglesia en Sardis no tiene esta realidad 
de los siete Espíritus de Dios y de las siete estrellas, porque surge en medio de una época de 
más de mil años de degradación de la iglesia en Tiatira, que prestó atención a las enseñanzas de 
Jezabel y llevó a  la iglesia a una era de tinieblas, de total ignorancia y superstición en cuanto a la 
palabra. Dios entonces usó a Martín Lutero para hacer la reforma protestante. Él leyó la Biblia 
y recibió luz en cuanto a la justificación por la fe, mostrando que no es por obras externas, pagando 
penitencias o haciendo obras de ascetismo que el hombre alcanza la salvación, sino por fe en 
Jesucristo.   

 

7. Sin embargo, faltaban los mensajeros para pronunciar la palabra profética. Desde Éxodo 
19:4, Dios gobierna a Su pueblo a través de Su Palabra. Y para tener la palabra que gobierna 
la iglesia, Dios necesita un mensajero, un canal, que faltó en Sardis. No prestaron atención al 
gobierno de la iglesia, por lo que no tenían el recipiente adecuado para recibir la luz de toda 
revelación restaurada. Cada uno que veía la luz en una verdad bíblica, constituía una base para 
crear una iglesia. Por lo tanto, muchas divisiones ocurrieron en el período Sardis. 

 
3 Juan 9; Hechos 20:29-30 

8. En el primer siglo, el Señor usó a Pedro como Su canal. Luego usó a Pablo, para que el 
evangelio entrara entre los gentiles. Sin embargo, incluso en el tiempo de Pablo, el enemigo de 
Dios plantó envidia y competencia en su ministerio; lo que trajo muchas palabras y enseñanzas 
paralelas. Las brechas surgieron porque no prestaron plena atención a la palabra profética, que 
provenía del hablar de Pablo. Con esto, en el tiempo de Juan, se introdujeron muchas herejías. 

 

9. Desafortunadamente, en el tiempo de Juan, ya no había un amor reverente por la palabra 
profética en los hermanos, porque la atmósfera en la iglesia era de contienda por la posición (3 
Juan 9). Por no enfocarse en la palabra de Dios, comenzaron a enfocarse en la disputa de 
posiciones. Al hombre le gusta la primacía, porque trae privilegios. Pablo ya predijo que esto 
sucedería en la iglesia:  "entrarán entre vosotros lobos rapaces"; "Y de vosotros mismos se 
levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos" (Hechos 
20:29-30). Hoy tenemos que luchar contra eso. 

 

10. La iglesia es un organismo vivo, no una organización humana. Vemos en cada 
organización humana, que el  hombre quiere  estar por encima, quiere ascender, lucha por tener 
una mejor posición. En la sociedad humana, no hay nada de malo en eso, incluso es  normal. Pero 
en la iglesia no hay nada de organización humana. La iglesia es el Cuerpo de Cristo y en ella el 
hombre no organiza nada, quien organiza es Dios. Seamos fieles, cada uno, en su función en la 
iglesia. Necesitamos ser elevados a otra dimensión: buscar las cosas de arriba (Colosenses 3:1-
4). Si eres elevado a la esfera celestial, verás que la iglesia es un organismo vivo.  
 
 



 

 

Apocalipsis 2:6, 15 

11. Cuando el Señor advirtió a la iglesia en Éfeso, habló de las obras de los nicolaítas, cuyo 
significado es: nico = victoria, triunfo sobre; laita = laico, lego, gente común. Es una categoría de  
personas que se creen superiores al pueblo común (clericalismo). Esta es  la jerarquía que surgió, 
desafortunadamente, en el segundo siglo de la iglesia. En la iglesia no hay jerarquía, sino 
diferentes funciones. Cuando se llega a la iglesia en Pérgamo, la situación es diferente: ya hay 
alguien que enseña la doctrina de los nicolaítas. Cuando el apóstol Juan durmió en el Señor, Dios 
no encontró otro canal adecuado para continuar la palabra profética, porque todos estaban 
inmersos en el ambiente de la búsqueda de la primacía. Si tienes esta ambición, Dios nunca te 
escogerá para ser Su mensajero. 

 

12. Aquellos que acompañaron a los apóstoles del primer siglo fueron llamados "los padres 
apostólicos", sugiriendo un sistema humano de gobierno de la iglesia: "Ya que no hay canal 
que transmita la palabra de Dios, para que las enseñanzas de los apóstoles del primer siglo no se 
pierdan, hagamos que los líderes gobiernen las iglesias". Sigue siendo el gobierno humano. 
Continuaron: "Pero es difícil reunir a los ancianos de todas las iglesias, así que diferenciemos a los 
obispos de los ancianos". Sin embargo, esto está mal, porque los obispos y los ancianos se refieren 
a la misma persona en la Biblia (Hechos 20:17, 28). La reunión para gobernar las iglesias se 
convirtió en una reunión episcopal: obispos gobernando las iglesias. Esto generó un 
sentimiento de disputa: soy un anciano, lucharé para ser obispo. Una forma natural para que el 
hombre busque el poder. Facilitó a la politiquería para escalar posiciones.  

 

13. El Señor trajo a colación a un científico llamado Albert Einstein con la teoría de la 
relatividad, que derribó muchos puntos de las leyes de Newton: el espacio y el tiempo no son 
constantes, no son un número físico. Un kilómetro puede no ser más otro kilómetro. Todo es relativo, 
el tiempo y el espacio son relativos, solo la velocidad de la luz es constante en el universo. 
Imaginemos, por ejemplo, dos hermanos gemelos que tienen 20 años. Uno es capaz de viajar cerca 
de la velocidad de la luz y, debido a este viaje, comienza a envejecer muy lentamente. El otro 
hermano gemelo está aquí en la Tierra y ahora tiene 60 años. Pero el que ha viajado cerca  de la 
velocidad de la luz tiene 21 años. El tiempo pasa lentamente, cuanto más se acerca la velocidad 
de la luz. Y si eres capaz de viajar a la velocidad de la luz, el tiempo no pasa. Entonces, estás en 
la  eternidad.  

 

14. Mientras estés en la materia (cuerpo terrenal), nunca serás capaz de viajar a la velocidad de 
la luz. La luz lo consigue porque no es materia, es una frecuencia. Dios está en la eternidad, en 
otra esfera. ¿Estamos viendo a la iglesia como una organización humana? ¿Estamos compitiendo 
por posiciones? Hermanos, Dios está en otra esfera. Él ve de manera totalmente diferente. Así que 
mientras  no entres en la esfera de Dios, vas a pensar como todos los demás piensan (organización 
humana, disputas, etc.). Por lo tanto, Pablo habló para buscar las cosas de arriba. 

 
Santiago 1:17 

15. Todo lo bueno y perfecto está en lo alto. ¿Quieres ser perfecto? Tiene que ir a lo alto. 
¿Quieres tener la visión que Dios tiene? Tiene que ir a lo alto. Es solo que no puedes ir en tu 
materia. El hombre fue creado por el aliento de Dios, que viene de arriba, no es material. Así que 
tienes que entrar en la esfera de Dios por el espíritu, por la fe.  

 

16. La semana pasada tuvimos el Congreso de Mujeres en la Estância Árvore da Vida. Las 
hermanas que tuvieron la experiencia en el CEPEV de Lorena y en el PAC, se dieron cuenta de 
que hacían cosas con muchas dificultades.   Y tenían el concepto de que es descortés acercarse a 
las personas mientras comen. Pero el líder del equipo les dijo que abordasen. Estas hermanas 
aprendieron por la inmersión en la Palabra a ser obedientes. Y obedecieron, aunque a 
regañadientes. Fueron a predicar el evangelio en el centro comercial, incluso pensando: "¡Yo no lo 
hago! Me van a echar del centro comercial".  



 

 

17. Por la inmersión en la Palabra y por la obediencia, poco a poco, estas resistencias fueron 
quebradas. Después de muchas experiencias, de repente, parece que salieron de la tierra, fueron 
arrebatadas, hasta el punto en que estaban en una esfera en la que no importaba si la gente estaba 
comiendo o si había seguridad en el centro comercial, solo importaba que las personas 
recibieran oración y el libro espiritual. En una experiencia como esta, no te preocupas por tus 
limitaciones terrenales, entonces ves a la iglesia como el Cuerpo de Cristo. 

 

18. Dios es luz. Él es el padre de las luces y habita en la eternidad, Él está a la velocidad de la 
luz, donde el tiempo no pasa. Por lo tanto, Dios es siempre nuevo. El secreto de la longevidad es 
vivir en la esfera de arriba. 
 
1 Corintios 12:14-15, 18, 25-26; Gálatas 5:13-15 

19. Cuando seas llevado a la esfera de Dios, verás que la iglesia es un cuerpo. Somos muchos 
miembros, pero formamos un solo cuerpo. Ya sea que seas la mano o el pie, lo que sea, lo 
importante es ser fiel. En la esfera humana, la persona quiere un lugar prominente, tener primacía. 
Este es el punto de vista de aquellos que viven en la esfera terrenal. Por lo tanto, en el tiempo de 
Pablo, muchos disputaron con él la función de ser boca. Es Dios quien dispone a cada miembro en 
el Cuerpo. María y Aarón le preguntaron a Moisés: "Acaso ¿Dios sólo habla por ti? ¿No habla Él 
por nosotros?" (Núm. 12:1-2). El hombre natural disputa, tiene envidia y celos. 

 

20. Aquellos que viven en la esfera de arriba no ven a su hermano como un competidor. 
Si un miembro está luchando contra otro en el cuerpo, eso es cáncer. En medio de la disputa, 
¿cómo va a hacer Dios este tejido de amor entre nosotros? Dios quiere poner fin a toda lucha, 
envidia y competencia para que sólo quede Su amor entre nosotros. Sirvámonos unos a otros. Dios 
resumió los 10 mandamientos en uno: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Gálatas 5:13-15). 
¿Por qué nos  vamos  a morder? Miremos a nuestros hermanos no como competidores, sino como 
hermanos que amamos. Cuando uno sufre, todos sufren. Cuando uno es honrado, todos son 
honrados.  
 
Apocalipsis 1:11-15, 20; Zacarías 4 

21. Juan escribió la visión de las cartas a las siete iglesias. El Señor andaba en medio de los 
candeleros vestido con una túnica que le llegaba hasta los pies y estaba ceñido por el pecho con 
un cinto de oro. El resultado final  de toda la obra de Dios es una red de amor entre nosotros. 
El Señor, en el  tiempo final, tiene sus ojos como una llama de fuego, porque Él sabe que somos 
muy naturales, todavía vivimos en  la esfera terrenal, nos gusta la primacía. Él viene a quemar estas 
cosas. Mientras vivimos aquí en la tierra, incluso en la vida de la iglesia, enfrentamos luchas: somos 
probados como el bronce, que  tiene que ser refinado por un horno. Cada vez más, el embudo en 
la iglesia estrechará nuestro vivir. La vida de la iglesia debe tener realidad. Por un lado,  tenemos 
el privilegio de estar en  el tiempo del fin;  por otro lado, pasaremos por pruebas para refinar el 
bronce. El Señor quiere asegurarse de que en la iglesia solo quede la realidad espiritual y amor. 

 

22. La iglesia es ese candelero de oro. La visión de 
Zacarías 4 nos muestra el Cuerpo de Cristo, como el 
candelero de oro. Quien suministra el aceite, son los dos 
olivos. Tienen dos ramas, que están unidas a los dos tubos 
de oro, que vierten de sí mismos el aceite dorado. Estos 
dos picos de oro se refieren a la palabra profética. El 
número dos representa el testimonio. Es sólo una fuente 
vertiendo el aceite dorado, y el aceite no cae 
directamente en el candelero, sino en la vasija, el 
recipiente de los mensajeros de Apocalipsis 1:1.  El 
apóstol Juan, según este pasaje, representa estos dos 
picos de oro, porque está totalmente unido a Cristo.   



 

 

Entonces este aceite dorado cae sobre este grupo de siervos, que son los mensajeros de las siete 
iglesias. Entonces estos siete ángeles de las iglesias suplen al candelero. Cada lámpara tiene un 
tubo conectado a ese recipiente.  Si eres un mensajero fiel de 2 Timoteo 2:2, aquel que transmite 
el aceite de oro de la manera en que  bajó a otros  que son fieles e idóneos, eres uno de esos 
tubos que comunican fielmente el aceite a las lámparas, y de esta manera las lámparas 
permanecen encendidas. El testimonio de la iglesia está vivo, brillante porque no ha detenido el 
flujo de la palabra profética.  
 

23. ¡Dios es fiel!  Es a través de la palabra profética que la iglesia es gobernada por Dios. 
Por lo tanto, Él no dejará de suministrarnos aceite dorado. ¿Quién me garantiza eso? 2 Pedro 1:19. 
La palabra profética brillará hasta que el día despunte y el lucero de la mañana aparezca en 
sus corazones. El Señor nos proveerá de aceite dorado hasta Su regreso. Este es el proceso de 
edificación de la iglesia. Esta visión muestra que la edificación de la iglesia no se hace por la fuerza 
del hombre o por su poder, sino por el Espíritu del Señor a través de la Palabra (Zacarías 4:6).  
Entonces está claro que la iglesia no es una organización humana, sino un organismo vivo que 
funciona, crece y es edificado por el suministro de la Palabra viva de Dios por medio de Cristo como 
Cabeza. 

 
Hebreos 3:17-19; 4:2-3, 7-13 

24. Aunque el Señor realizó muchos milagros, la generación que salió de Egipto no creyó, sino 
que fue desobediente. Si queremos ser la generación que entrará en la buena tierra de Canaán, 
debemos creer y obedecer. Pero para creer, necesitas ser sencillo, como un niño. Tiene que 
escuchar la palabra  con sencillez y creer con fe. No es creer después de pasar por tu  razonamiento, 
después de haber sido aprobado  por tu compleja mentalidad; la fe no es por la mente, sino por la 
simplicidad de creer y las cosas acontecen.   No es que acontezcan para creer, sino creer y 
luego acontecen. 

 

25. El reposo para el pueblo de Dios es reinar con Cristo por mil años. La esperanza es lo que 
nos mantiene motivados para reinar con el Señor. En términos de realidad, antes de entrar  en 
el milenio, ya podemos entrar en el descanso de Dios (v.10). Hoy podemos trabajar en el 
descanso de Dios. Es nuestra obediencia la que proporcionará la base para que Dios castigue 
toda desobediencia (2 Corintios 10:4-6). Que nadie caiga en el mismo ejemplo de desobediencia 
que la generación que salió de Egipto (Hebreos 4:11).  

 

26. El camino para entrar en aquel descanso es por la palabra de Dios, que es viva y eficaz 
(Hebreos 4:12). En cada momento esta palabra opera. La peor confusión que un cristiano hace en 
la obra del Señor es separar el alma del espíritu. Muchos buscan servir a Dios con su parte buena  
del alma, es decir, separa el alma del espíritu. Pero la palabra de Dios es capaz de separar el alma 
del espíritu. Muchos  han estado en la vida de la iglesia durante tantos años, pensando que están 
sirviendo en el espíritu, pero su servicio es el fruto de la vida del alma. Revisemos cómo estamos 
sirviendo (ya sea en la vida del alma o en el espíritu) para no caer en la condición de Mateo 
7:21-23, y no ser aprobados por el Señor. Es por eso que apreciamos la palabra de Dios. Sólo Dios 
prueba nuestros pensamientos y propósitos. Todas las cosas están descubiertas y patentes a la 
vista de aquel a quien tenemos que rendir cuenta (Hebreos 4:13). 
 
Apocalipsis 1:4; 4:5; 5:6 

27. La era de Apocalipsis es la era de los siete Espíritus, porque Dios que habla a las siete 
iglesias es el que es, que era y que ha de venir, de parte de los siete Espíritus que están delante 
de Su trono (Apocalipsis 1:4). Siete es el número completo o pleno, se refiere al Espíritu en Su 
completud, plenitud, en toda la fuerza para concluir esta era. Del trono salen relámpagos, voces y 
truenos, y delante del trono siete lámparas de fuego, que son los siete Espíritus de Dios (Apocalipsis 
4:5). ¿No arde su corazón? Las siete lámparas están ardiendo en el corazón de cada uno de 
nosotros para llevar a cabo la voluntad de Dios.  



 

 

28. En medio del trono se encuentra un Cordero recién inmolado, con siete cuernos y siete ojos, 
que son  los siete Espíritus de Dios enviados por toda la tierra (Apocalipsis 5: 6). Por esta razón, 
el Señor nos ha abierto el continente africano y Oceanía. El Señor nos está enviando a varios 
lugares: América Central, el Caribe, Puerto Rico, Timor Oriental y si el Señor quiere entraremos en 
Asia desde el sureste (Indonesia). El Señor nos está abriendo las puertas para predicar el 
evangelio, porque los siete Espíritus están sueltos, recorriendo toda la tierra. ¿Quiénes 
somos nosotros para ir a África? El Señor nos está usando, aunque tengamos poca fuerza.  
 
Apocalipsis 3:2 

29. La obra de reforma es del Espíritu. La traducción de la palabra "íntegras" es completa (v.2). 
Las obras de la iglesia en Sardis no estaban completas, era sólo el comienzo, la puerta de 
entrada para liberarse de todas las mentiras de Jezabel. Sin embargo, no continuaron promoviendo 
las obras, están incompletas. Con la  reforma de Martín Lutero, una gran verdad fue restaurada: la 
justificación por la fe, y así el hombre finalmente tiene paz con Dios a través de la  fe. Y otro gran 
regalo que el pueblo de Dios obtuvo fue la Biblia que era abierta y accesible para todos. Sin 
embargo, todavía había muchas cosas por restaurar y consolidar, por ejemplo, una iglesia según el 
modelo de Dios en la Biblia. El Señor no dijo que sus obras no fueran buenas, pero no eran 
completas ni perfectas. 

 

30. Por falta de visión según la revelación, se establecieron la iglesia estatal, la iglesia luterana 
y más tarde la iglesia anglicana. Sobre la cuestión de la iglesia, la Reforma Protestante siguió 
el mismo modelo que Roma. No buscaron luz en la Palabra sobre cómo debía ser el lugar de 
Cristo como Cabeza de la iglesia, cómo sería el gobierno del Espíritu en la práctica, cómo practicar 
la unidad de la iglesia en cada ciudad y el liderazgo a través de los apóstoles. 

 

31. El mismo Lutero dijo que la justificación por la fe no lo era todo, había muchas más cosas 
que necesitaban ser cambiadas. Desafortunadamente, la reforma se detuvo en este punto y la 
cuestión de la iglesia quedó sin resolver. En el período de la iglesia en Tiatira, teníamos una 
iglesia global en Roma; ahora en Sardis, siguiendo el modelo similar, tenemos la iglesia estatal de 
Inglaterra  y la iglesia estatal de Alemania. Más tarde, algunos disidentes que no estaban de acuerdo 
con la idea de la iglesia estatal establecieron las iglesias particulares sobre la base de las 
doctrinas que vieron en la Biblia: la iglesia presbiteriana fue levantada sobre la verdad de que la 
iglesia está dirigida por los presbíteros (ancianos), la iglesia bautista se constituyó sobre la verdad 
del bautismo, también lo fue la iglesia wesleyana que siguió las enseñanzas de Wesley. El número 
de denominaciones protestantes o evangélicas a principios del siglo XX ya alcanzó 1500, y 
actualmente, solo en Brasil, este número debería estar por encima de 25,000. 

 

32. Aun así, el Señor ha otorgado bendiciones por medio de Sus siervos a lo largo de estos años. 
Cada vez que el Señor bendecía por el mover de Su Espíritu, las personas se beneficiaban de Su 
gracia. Sin embargo, en un intento de preservar esta gracia, las generaciones sucesivas que la 
siguen terminan con la copa vacía, sin el contenido. 

 
Apocalipsis 3:3 

33. El Señor le recuerda a esta iglesia que ha recibido una Biblia abierta, que debe guardar lo 
que está escrito en ella. Estaba tan ansiosa por liberarse de la iglesia de Roma que no se volvió a 
la pura Palabra de Dios sobre la práctica de la iglesia. 

 

34. La sumisión a la Palabra de Dios seguramente se convertirá en una fuente más rica de 
bendiciones para nuestras almas que la mera búsqueda de bendiciones para nosotros al ignorar 
los pensamientos de Dios sobre la iglesia y la unidad de todos los creyentes, tal como Él nos reveló 
en las cartas de los apóstoles. Pero, desafortunadamente, uno escucha a menudo: "Hay cosas 
buenas en todas las denominaciones, pero ninguna de ellas es totalmente buena y correcta. [...] 
Pero por plausible que parezca, solo se puede aplicar a los sistemas religiosos humanos. El 



 

 

sistema de Dios debe ser perfecto, y ningún sistema que no sea perfecto encontrará Su 
aprobación" [Andrew Miller – Vol. 3, página 96]. Si no es perfecto, es porque no es de Dios. Si 
es de Dios, tiene que llegar a la perfección.  

 

35. Si ella no vela, el Señor vendrá como ladrón. La condición en la que se encuentra esta 
iglesia es lamentable, ajena en cuanto a la venida del Señor. Por la palabra profética, sabemos 
que la aurora ya ha comenzado (Salmos 110:3), y la iglesia en Filadelfia ya se está preparando 
para la venida del Señor. 

 
Apocalipsis 3:4-5 

36. Según Andrew Miller, "la sumisión obediente a la Palabra de Dios y la separación del 
mundo son cosas poco conocidas del protestantismo, tal como se desarrolló". [Página 97]. 
No se preocuparon mucho por someterse a  la palabra profética. En Sardis no se habló de ello, pero 
en Filadelfia sí. Es el mundo el que contamina las vestiduras del cristiano. Sin una vida de iglesia 
adecuada, no hay manera de tener realidad espiritual. Las vestiduras en la Biblia se refieren a 
lo que somos en el vivir y en el andar. La gracia que recibimos proviene del flujo del río de la gracia 
a través de la Palabra profética en una iglesia normal. Este suministro espiritual nos llenará de vida 
y de la realidad de Cristo, hasta la plenitud de Dios (Efesios 3,17-19). Si es la iglesia del Señor, 
necesitamos buscar la perfección y la realidad espiritual. Cristo necesita llenar cada vacío de 
nuestro ser.  

 

37. Hay en Sardis unas pocas personas ("onoma" – nombres propios), es decir, unos pocos 
nombres. El vencedor no tendrá su nombre borrado del Libro de la Vida (v.5). Caminarán de blanco 
junto conmigo, porque son dignos. El color blanco indica pureza y también aprobación. Lo más 
importante es ser aprobado por el Señor para reinar con Él. No se trata de que su nombre sea 
borrado, porque todos los que son salvos tienen sus nombres registrados en el Libro de la Vida; 
sino que su nombre será confesado por el Señor delante del Padre y de Sus ángeles. Se trata de 
ser aprobado como vencedor, para participar en el reino milenial. Es triste tener el nombre en el 
Libro de la Vida y ser excluido en la manifestación del reino de los cielos. 

 

38. El vencedor estará vestido con vestiduras blancas. No podemos eludirnos con una vida 
de apariencias, sirviendo al Señor de una manera religiosa, tradicional y convencional. Todos 
tendremos que comparecer ante el Tribunal de Cristo, para que cada uno pueda recibir según el 
bien o el mal que ha hecho por medio del cuerpo (2 Corintios 5:10). Es por eso que usamos nuestros 
cuerpos para predicar el evangelio. Espero que no seamos sorprendidos en aquel día y que el 
Señor nos diga explícitamente: nunca te conocí. Apártense de mí, los que practican la iniquidad. 
Sólo aquellos que hacen la voluntad del Padre entrarán en el reino de los cielos (Mateo 7:21-23). 

 

39. De ahí la importancia de andar como hombres sabios, conocer la voluntad del Señor, 
llenarnos del Espíritu y hablando hasta que la palabra de Cristo more en abundancia en nosotros 
(Efesios 5:15-19; Colosenses 3:16), inculcando la Palabra de Dios en nuestros corazones, 
amando al Señor con todo nuestro ser (Deuteronomio 6:4-9). Sino que siguiendo la verdad 
[realidad] en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el 
Cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, 
según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor 
(Efesios 4:15-16). 

 

40. Los aprobados participarán en las bodas del Cordero como la novia vestida de lino fino, 
resplandeciente y puro. Porque el lino fino son los actos justos de los santos (Apocalipsis 19:7-9). 
Y seguirán a Cristo como Su ejército en la lucha contra el Anticristo y los reyes de la tierra con sus 
ejércitos. Estarán vestidos de lino fino, blanco y puro (Apocalipsis 19:11-21). 

 
 



 

 

Apocalipsis 3:6 

41. El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias (v.6). El Espíritu ha hablado, 
pero no todos tienen oídos para oír. Jesús vino a sembrar la Palabra del reino, pero el corazón 
de este pueblo se ha engrosado, y con los oídos oyen pesadamente, y han cerrado sus ojos. 
Bienaventurados son los ojos de quien ve y los oídos de quien oye, porque entendió con el corazón 
y se convirtió y fue sanado por el Señor (Mateo 13:9,16-19). 

 


